
T R I M E S T R E D E C I M O - C U A R T O . 

TIRABEQUE EN LAS ESCUELAS. 

Asi como en materias numismáticas y especu-
lativas dinero llama dinero, pecunia/u pecunia pa-
rtí que dijo el rico avariento , asi también en ma-
terias literarias colegio llama ¿ c o l e g i o , y la asisten-
cia de Tirabeque á los exámenes públicos de a l g u -
nos establecimientos literarios de esta coi te ha ser-
vido según se deduce por los resultados, de i n -
centivo poderoso para que los directores de otros 
establecimientos le inviten con iuteiés á que c o n -
curra á ser testigo de los a leíanlos de sus alum-
nos. Y tales muestras de distinción le van dispeu-
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sando, que temo que antes de llegar á la clase d e 
medianos en la gramática latina que está apren-
diendo (que yo recelo no pasará nunca de menores) 
le han de declarar Doctor honorario de algún ins-
tituto , á la manera que.el claustro de la Universidad 
de Valencia di¿ que acaba de hacerlo con el Du-
que de la Victoria , cuyo diploma parece le- e n -
viarán un dia de estos, por mas que su modes-
tia , que es una de las virtudes que mas realzan 
al hermano Baldomero , haya insistido en la no ad -
misión de este honor, y mucho menos en la del 
Doctorado que instaba por conferirle el Rector i n -
terino Batllés, esponiendo el hermano Duque con 
su natural franqueza qae él no eutendia de uni-
versidades ni claustros , ni se habia dedicado á mas 
carrera que la de las armas. T I R A B E Q U E pienso que 
no habia ds ser tan escrupuloso y modesto, y la 
fortuna será el que no tropiece con un director 
de las proposiciones adulatorias del Doctor Batlles. 

Convidado pues por el del colegio de Huma-
nidades de la calle del Lobo , el hermano Masi, 
viérase á P E L E G R . N caminar con aire de literato de 
cinco suelas la tarde del 26 , dia destinado para 
el repartimiento de premios á los alumnos, entrar 
en la sala de exámenes como lego por su celda, 
v abrirse paso por entre los concurrentes con la 
misma resolución que si fuese allí la persona de 
mas suponer. Iba mi paternidad a decirle r «IÍRA.-
b E O 0 E , acuérdate que eres lego por todos cuatro cos -
tados » cuando en esto que veo á uno de los ninos 
a s e n t a r s e en medio del tablado, y que previo un 
toque de campanilla prescriptivo del silencio y d i n -
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gida la vista á T I R A B E Q U E , empieza á recitar con ad-
mirable desparpajo ia siguiente alocucion: 

Salve, T I R A B E Q U E amado, 
salve , el de las cinco suelas 
y zapato amplificado ; 
de placer nos ha colmado 
tu presencia en las escuelas. 

Ya sabemos que visitas 
los colegios, y despues 
que en la celda lo meditas, 
con justos elojios citas, 
los adelantos que ves. 

Latin aprendes: y así 
su dificultad conoces ; 
no te horrorices si aquí 
iíace alguno á doceo eloces 
compuesto de quis velqiá. 

Puesta que a' inspector te pones 
de la pública instrucción, 
debámoste que corones 
nuestro afan con dos renglones 
de honorífica mención. 

Si es mucho lo que pretendo, 
y el colegio no te agrada, 
cállaselo al reverendo, 
porque estamos ya temiendo 
su primera capillada. 

Llámase el niño que recitó estos versos, según 
despues pudo averiguar mi paternidad , D. Laurea-
no Molina; joven de animada fisonomía, y de apa-
cible , risueño y alegre semblante, significativo, si 
ya en estos tiempos valen por algo las trazas , de 



un entendimiento claro y cíe un corazon ele espe-
ranzas. ¡Oh amable joven! Si no quieres que til 
risibilidad se convierta en c eño , tu alegría en tris-
teza , tu confianza en desesperación , tu animación 
en agonía , y tu vida en angustiosa muerte , p r e -
sérvete Dios de leer el articulo de fondo del Cor-
reo Nacional de anteayer. «Esperanza , s í , ¡ temo-
res ( d i c e ) ( 1 ) ! Esperanza todavia nos alienta: t o -
davía creemos que la providencia puccla apartar 
de nosotros el brazo de su cólera , y no dejar de-
saparecer para siempre á esta nación sin ventura 
del mapa de los pueblos civilizados Nosotros 
apartamos la vista de este cuadro , cuadro fiel, 
cuadro esacto por mas que nuestros adversarios 
pretenden alucinar y alucinarse á sí mismos. Al ver 
sus estreñios de insensato júbilo y la-, galbánicas 
convulsiones (2) de esa agitación que Ies parece la 
vida , creemos estar presenciando una de aquellas 
horribles escenas cu que la tripulación de un bu-
que que se va Á pique busca en el delirio de la em-
briaguez el remedio de su desesperación y el o l -
vido de su desgracia (3). 

«Pero el pais , la nación , el pueblo , esc pue-
blo soberano, hombres de la soberanía en ejerci-
d a permanente, no esta ebrio, no está acalorado, 
frió está ( 4 ) , tristemente frió ( 5 ) , desesperadamen-

(4) fnetpt/ lamentado Jrrrwiv propUelxe. 
(2 ) E potito sobre la mea > o'<nina goí.bánica, dee ia el m i -

l a n é s Ccrbi til h a c e r sus j u e g o s <le m a n o s . 
(5 ) Pura mi sentir penas e m b o r r a c h a r s e . 
(.5) Pttcs a r r o p a r l e : h a c e r l e un sur - t ou t <lc bayetón p a r a d 

i n v i e r n o . (íi) Trislis anima mea usque ad moríem. 
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te inerte y abatido ( 6 ) , sin poder volver los ojos á 
ningún faro de consuelo ( 7 ) : ese pueblo ve sobre 
su cabeza un cielo de nubes negras ( 8 ) , y espera 
resignado la tormenta (9), porque lodavia le ani-
ma en sus temores , como nos anima á nosotros, 
esa luz de esperanza que nunca abandona el c o -
razón (10). 

«Mas ¡ a y ! si las nubes se abren y la tormen-
ta se desencadena ( 1 1 ) , no nos queda entonces otro 
recurso que elevar plegarias al cielo y rogar á la 
providencia (12)» 

Líbrenos Dios de este cuadro de funestidades, 
como decia el coronel D. Rosendo Rodríguez , g e -

(6 ) Es to os l o p e o r : c u a n d o á la cr iatura le entra el a b a -
t imiento del á n i m o , no hay mas remedio q u e la receta c o n t r a 
la m e l a n c o l í a : si esta no alcanza , A recordéris me huele . 

(7) El non est qñi con soldar eam. 
(8) I.a noche v i e n e , el c i c l o i n f u n d e h o r r o r , 

o i g o gr i tar al b u h o en voz oscura , 
Jas nubes c re cen , c rece mi desventura , 
el sauce l l o r e , y l l ora mi d o l o r . 

Canc ión de Laura . 
(!)) Pues hará n m y mal : «sto es p r o p i o de c ier tos p n i r o 8 ' 

l e s que t ienen fama d o ' no n;uy d e s p e j a d o s , los cuales c u a n d o 
desgaja una tormenta n o hacen mas que b a j a r las orejas y rn -
c i b i r todo lo que s o b r e sus cost i l las al c i c l o le p lace d e s c a r -
g a r , sin ocurr í rseles s iquiera guarecerse en el p o r t a l de c a -
sa del v e c i n o . 

(10) Grac ias ú Dios q u e s o d iv i sa un c l a r i t o : c u i d a d o q u e se 
l e iba puniendo á u n o el e o razon tamaño c o m o una lente ja . 

(11) Si rasgadas las b ó v e d a s c e l e s t e s , 
en carro a t r o n a d o r l a n z a n d o rayos 
se apareciese Júpiter 

C i e n f u e g o s , t rnged. 
(12) Oreir.us: I'sus qai lormentis , nübibus, pluoiú , grán-

rfine, relümpaguh , el cenlellit, mundum dettruirc c u / u n -
ti, pronta, quamumiLS ele. 
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fe del provincial de Ciudad-Real , al Brigadier G e -
fe de la 3.a división del ejercito del Centro , cuan-
do veia que las tropas se le iban pronunciando (1 ) 
el cual coronel debe ser de las mismas ideas que 
el coronel del provincial de Pontevedra D. Pedro 
Miranda, que decia en Victoria que estaba pronto 
á defender la ley de ayuntamientos y á batir con 
su regimiento á los descamisados que se pronuncia-
ban , según relación de varios oficiales que lubie-
ron que emigrar del cuerpo por librarse de los ma-
los tratamientos que les acarreaba su decisión por 
la causa de la libertad. 

Y volviendo á nuestro P E L E G IN , figúrense vds, , 
hermanos míos , lo hueco é inflado que se pondría 
al verse de aquella macera favorecido por el joven 
alumno Molina. Tanto, que me costó trabajo im-
pedirle el dar una contestación que hubiera pues-
to en evidencia sus escasos alcances en materias 
escola'sticas. 

Procedieron en seguida los niños á los ejerci-
cios ó exámenes de dibujo, bajo la dirección del 
profesor Maffei, v quedábase admirado T I R A B E Q U E 

de ver la facilidad con que delineaban en el e n c e -
rado las proporciones del cuerpo humano. Tan 
pronto perfilaba uno una cabeza como dibujaba otro 
una mano ó un pié : solo que en una ocasion me 
dijo T I R A B E Q U E al oido. Señor , ese niño sin duda se 
ha propuesto hacer burla de m i , porque ha hecho 
un pié que se da bastante aire al mió de la cojera. 

( I ) « T o d a v í a t e n g o e l s e n t i m i e n t o de p a r t i c i p a r á V . S . 
f u n e s t i d a d e s . * ' ^ O f i c i o d e l 2 b de s e t i e m b r e c u Benasa l . 
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— N o , hombre , le di je ; eso consistirá en que el 
alumno será de los mas principiantes en la clase. 
Y sino mira como otros dibujan en un instante un 
hombre completo con las mas perfectas for inas .= 
Y como viese que apenas un alumno dibujaba un 
hombre cuando salía ctro y borrando aquél deli-
neaba otra figura en diferente actitud , me decia: 
«Señor, estos muchachos están aprendiendo á ser 
ministros, asi Dios me dé su gloria.—¿Y por qué 
dices eso , hombre?—Señor , porque no hacen mas 
que quitar á unos para poner á otros, que es to-
da la ciencia que han aprendido los ministros que 
hemos tenido hasta ahora , que según veo , tengo 
para «ni que deben haber estudiado todos en este 
colegio. 

lleíme de la simplicidad de T I R A B E Q U E y de sus 
singulares aplicaciones , que á veces me hacen dudar 
si son producto de una fatua sencillez, ó de una 
suspicaz y estudiada socarronería. Recitáronse a l -
gunas lindas composiciones en elogio de la utilidad 
y ventajas de la enseñanza y de la educación de 
la juventud , y al oír después á uno de los profe -
sores decia en voz alta: «el Sr. Milégo , ¿dónde 
está Milégo?» contestó T I R A B E Q U E : «Sr. maestro ó 
lo que vd. sea , el lego está aqui para lo que vd-
mandase ; pero sepa vd. que yo r»o soy lego de vd. 
sino de mi amo F R . G E R O N O I O : y hecha esta es-
plicacion , diga vd. ahora lo que se le ofrece. » = 
Avergonzado se quedó P F . L E G R I V cuando conoció 
que á quien se llamaba era al joven alumno Don 
Mariano Milego , ei cual , saliendo á la especie de 
proscenio que había , recitó cou soltura, gracia y des -
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embarazo 1» siguiente graciosa cuanto sencilla c o m -
posición , obra del distinguido poeta IlartZcnbZh. 

Señores , los que hasta aquí 
nos oyeron con paciencia, 
reserven de su indulgencia 
una poca para mi. 

Yo soy el mas hablador 
de todos l.is del colegio, 
y asi gozo el privilegio 
de servirles de orador. 

Ignoro de Jos exámenes 
lo que ustedes pensarán, 
naturalmente serán 
muy diversos los dictámenes. 

Necesario es estudiar; 
sin instrucción no hay carrera, 

. y el labrador no cogiera 
si no quisiese labrar. 

Aprendido ya tenemos, 
para contener deslices, 
que seremos infelices 
si indolentes nos hacemos, 

Por tendencia ratural 
pasa el ignorante á malo, 
y si no acaba en un palo, 
acaba en un hospital (i). 

Y cuando ya la razón 

( I ) F r l i c i t o »1 h e r m a n o I lar tzcnLnsoh p o r os le cuarteto , que 
v a l e mas «jue un tratado d i f u s o de filosofía v de m o r a í . 



hace igual ante la ley 
á toda la hispana grey 
sin ninguna distinción: 

Solo entre la multitud 
puede el hombre descollar 
si consigue aventajar 
en la ciencia y la virtud. 

Para el mérito de aquél 
guarda el cielo sus favores, 
la sociedad sus honores (1) , 
y la gloria su raurel. 

A esto aspira nuestro afan 
y hoy mostrarlo heñios querido; 
si no nos hemos lucido, 
ustedes perdonarán. 

Al cabo cualquier error 
entre niños r.o es estraño. 
Señores , de hoy en uu año 
nos portaremos mejor. 

Acto continuo se procedió al repartimiento de 
premios , que el hermano Director dispuso se hi-
ciese á la suerte para evitar rivalidades, en lo 
cual perdóneme su caridad si j o FK. GERUNDIO 110 
convengo con su sistema; puesto "que la c nulaciou 
es el estímulo mas poderoso para la aplicación de 
los niños , y mi paternidad 110 sortearía los p r e -
mios sino alguna vez en igualdad de adelautos y e s -
tudiosidad. Aplicábaselos el dignísimo arzobispo de 
Valencia que estaba de presidente. Y era cosa d i -
vertida ver como los semblantes de los afur'tuna-
dos se ponían mas alegre que una pascua, p o r -

{ í ) ¡Oxalá que eso f o r a ! dec ia el g a l l e g o . 



= 150-= 

que una medallita de premio para un niño es mas 
que la gran cruz de Carlos 111, mas que el T o i -
scn de O r o , mas que la orden de la Jarretera ó 
la del Baño , mas que el cordon de la Lejion du 
H o n o r , mas que la orden de Cristo, mas que una 
reposición pora un cesante desesperado. Quedában-
se otros mustios y afligidos , y mi paternidad no 
quiere dejar sin mención un rasgo de generosidad 
que presenció , y que debiera servir para que los 
grandes aprendieran desprendimiento de los niños. 

Lloraba uno de estos con mas desconsuelo que 
si hubiera perdido aquel dia á su padre y á su 
madre. ¿ P o r q u é lloras, querido? le pregunté.— 
Porque no me ha caido el p r e m i o , me contestó 
entre sollozos. Oyó la respuesta otro que junto á 
él estaba, y sin vacilar un momento , «por eso 
no llores , le dijo , que yo te daré el mió. » Y d i -
ciendo y haciendo desprendió su cinta del cue l lo , 
y la co locó por su mano en la de su condiscí-
pulo. 

Este generoso niño supe que se llamaba don 
Joaquín Gómez, que aprendan los grandonesque es-
tudian con:o empujar al prógimo para escalar su d e s -
tino. S e ñ o r , me decia T I R A B E Q U E , ¿y para mi no 
habrá un premio siquiera?—Pues qué , ¿has tomado 
tú parte por ventura en los exámenes y en las ta -
réas .—Señor , como veo por ahí tantos que no han 
estado en la guerra, y andan cargados de grados 
y de c ruces , pensé que sería lo mismo en este 
c o l e g i o . = T e r minado el ac to , retirámonos á nuestra 
celdita , y me dijo P E L E G R I N : señor, es necesario decir 
algo de estos exámenes , que aunque exámenes de 
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niños no son política, yo me daré por muy satisfecho 
de que mi presencia en las escuelas sirva para 
que los muchachos se apliquen, y para que pueda 
despues decir algo de ellos T Í H A B E Q O E . 

LAS BGS RIÑAS. 

Hoy les toca hacer el gasto á los pcttis en-
fants. Será una puerilidad el ocuparse un reveren-
do de parvulitos, pero tanto mejor , con eso sal-
drán sus artículos respirando inocencia. 

Seria la una de la tarde de ayer cuando l le -
garon á Madrid las dos augustas N I Ñ A S , las dos 
tiernas hijas de la ex-reina Cristina , que llegó el 20 
á Mompeller , patria de San Roque , y inorada hoy 
dia de Cabrera, el cual parece que al pasar la 
ilustre viajera se apresuró á bajar á la cal le , y la 
saludó muy cortés quitándose el sombrero, que es 
lástima 110 se hubiera aparecido por alli el perrito 
de San Roque , y le hubiera hincado una buena den-
tellada, ya que Luis Felipe le anda halagando, 
y aun dicen si entablando con él negociaciones, 
que es el mérito que le faltaba ya adquirirse pa -
ra mí al heririano Luis. 

El dia amaneció asi un poco ceniciento y o s -
curo como fil rostro del nuevo ayo de la R E I N I T A 

1). Manuel José de Quintana , sin que esto obste 
para que sea mejor maestro y director que po -
dia su madre haberle escogido, y ojalá lo hubie-
ra hecho antes , aunque eso de única persona, 
como le dice la Regencia al comunicarle su nom-
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bramiento, podría resentir a' otros sugetos respe« 
tables dotados de talentos y virtudes. Las tropas 
de la guarnición y milicia habían formado con ar-
reglo al programa , y las salvas de artillería y eí 
repique general de campanas anunciaron la entra-
da de S. M. y A . ; la cual se verificó por el o r -
den siguiente. Rompía la marcha un escuadrón de 
la milicia: seguían los maceros del ayuntamient0 

á caballo: detrás la corporacion municipal en ocho 
coches de alquileres y traspasos, formando cuá . 
druples alianzas, ó sea á 4 individuos por coche , 
que componían 52 capitulares. Seguíanles una dan-
za , cosa que á mi paternidad le pareció bien dis_ 
puesta , y que ocupaba el lugar que le corres-
pondía , porque era como decir : «ésta danza la h e -
mos armado nosotros , aunque contando con el quií 
viene mas atrás. 

En seguida iba otro coche ó laudó con cuatro 
niñas vestidas de blanco que llevaban canastillos 
con yervas y flores para derramar por la carrera; 
imitación de las antiguas Canejar as que residían en 
el templo de Minerva , y en las Gestas de las Paná-
natenéa» marchaban á la cabeza de la pompa sa-
cra. Otro coche conducía á cuatro individuos de la 
Regencia que venían en ti age de camino. Alguno 
de ellos iba de capa , lo cual no quiere decir que 
sea hombre que se esté d la capa, sino que hacía 
frío. Yo me alegré verlos de capa puesta, porque 
hubiera sido para m i d e mal agüero ve ríos de capa 
caída, como desean algunos que sin duda quie-
ren que nunca acabemos. Previo un prólogo de guar^ 
dias de ia real persona , marchaba detrás el coche 



= 5 5 5 =» 
<íe las ESCELSAS N I Ñ A S , acompañadas de las marque-
sas de Santa Cruz y Malpica. Al estribo derecho 
del coche el Duque de la Victoria de lujoso uni-
f o r m e ; el hermano Duque, que asi anda sobre los 
estribos para protejer á la inocente Reina consti-
tucional como para conservar íntegra y pura la 
Constitución , y que Dios nos libre de que se los 
hagan perder ( i ) , y al izquierdo los generales Rodil 
V López. Detrás otro coche con algunos residuos de 
la servidumbre de palacio, y mas detrás muchos 
etcéteras de batallones , escuadrones, baterías, mú-
sicas , y clciitc.ru de etccteras. 

Las augustas hermanas dicen unos que v e -
nian tristes, v otros que venian aleares , lo cual 
debe consistir en los ojos con que cada uno las 
«tiraba. Hay quien ha escrito que vio correr l á -
grimas de varios semblantes; fácilmente serian g o -
tas de lluvia , pues que empezó á llover cuando 
llegaban á la puerta del Sol. Unos dicen que 
hubo muchos vivas y aclamaciones; otros se l a -
mentan de que no los hubo. Estamos en Madrid 

( ! ) E r a u n guato o i r 6 V e n a n c i o M a l a tan p r o n t o c o m o 
a v i s t ó á su g e n e r a l : do n a d a l i a b i a h e c h o c a s o h a s t a e n t o n -
c e s ; p o r o 110 b i e n le d i v i s ó : « a l l i v i e n e lu c a n e l a d e l m u n -
d o p r i n c i p i ó á g r i t a r ; m í r a l o q u e m a c a r e n o \ <|nó. r e n i a j o q u e 

. v i e n e : ¿ n o t o dá g a n a d e j a m á r t e l o , p r i m o ? ¿ N o te p e r e c e que. 
él es e l q u e a n i m a t oda ' l a p r o c e s i ó n o s l a ? — S í , p e r o r e p a r a 
c o m o v i e n e la p o b r e U e i n i t a . — ¿ L e ves « h o r a , p r i m o ? c o n t i n u ó 
V e n a n c i o s i n h a c e r caso do l o q u e T i r a b e q u e le d e c i a : ' p u e s h a z -
l e c u e n t a q u e l a mesrna s e r e n i d a d l l e v a b a a l lá c u a n d o so a r m a b a 
el j a l é o . Si es te se nos d e s g r a c i a r a , p r i m o , ¿ á d ó n d e so t o p a 
o t r o ? — M i p a t e r n i d a d se r e í a de ver e l f r e n e s í q u e p o r «1 h e r -
m a n o D u q u e t i e n e n l o s s o l d a d o s . 
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y no sabemos á punto cierto lo que pasa á pre -
sencia de todos. Ríen que esto pende del oido d e 
cada uno. Unos dicen que hubo mucha jente , y 
otros que poca: esto pende también del ojo de 
cad» quisque. Er, lo que convienen unos y otros 
es que .hubo palomitas, y versecitos, y arquítos, 
y cucañitas, y otras cositas apropósito para d iver -
tir Á las nifíitas. 

Lo cierto es que la presencia de las tiernas 
huérfanas no podía menos de inspirar pensamien-
tos igualmente tiernos; y al ver acercarse ala ¡no-
cente Reina á su palacio mi paternidad- se acordó 
también de los residuos que en él han quedado, 
ademas de la residuo, de mi penúltima capillada. 
El primer residuo es la jubilación del Adminis-
trador del Pardo, con el suelo íntegro contra lo 
prevenido por reglamentos, que gravita sobre el 
pratrímonio de la ¡nocente niña , mientras el jubi -
lado acompaña á su madre en su santa peregrina-
ción. El segundo residuo es el oficial primero de 
la estampilla, sobrino del otro residuo y hermano de 
la única camarista que se ha llevado la madre de 
la Reina. El tercer residuo son 23 millones que 
en las partíjas han adjudicado á la inocente huérfana, 
en cuadros que siempre y por todos los Reyes ha-bian 
sidos respetados, y jamas incorporados en las cuen -
tas del patrimonio. El cuarto residuo.... muchos 
muchos residuos y residuas de la mala familia 
pasada, y muchos rastros y reliquias de la mala 
pasada administración, y mucho que descubrir, 
y mucho que residenciar, v mucho que expurgar, 
lo cual no hay esperanza de que pueda ser des -
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cubierto y residenciado mientras la Regencia no 
expurgue los muchos residuos , que han quedado, 
lo que me parece á mi F R . G E R U N D I O , que no 
se logrará con algunos de los gefes últimamente 
nombrados. 

Finalmente , para que se vea hasta donde se 
estienden los residuos, tengo el honor de poner 
en conocimiento de vds. que hasta ha quedado de 
residuo la. tia Eusebia, que volvió á Madrid des-
pues del viaje de Marras, y ahí la tienen vds. 
en la calle del Viento para lo que ofrecérseles 
pueda. Ayer mismo fueron sus dias, y habrán si-
do vds. tan desatentos que nadie se acordaria de 
dárselos. La permanencia de la tia Eusebia en 
Madrid indica mas de lo que vds. pensarán. 

asco 
A consecuencia do una larga lista de Jovella-

nístas que circuló hace dias (v j u e m i paternidad 
« o ha visto por cierto ni se cuida de ver, porque 
siempre creyó que sería ni mas rn menos que otros 
papeluchos que cada dia se pregonan por las c a -
lles) , es una gloria como salen (hanámente ates-
tados los periódicos de comunicados de los suge-
tos en ella comprendidos , los cuales todos vienen 
á reducirse á dos palabras, que son : « T í o , yo 
no he sido. » Asi será , y en ello no me meto, 
Y creo que de todo habrá. Pero el que mas entre 
iodos me ha chocado, á mi F A . G E R U N D I O , es el 
del vetusto duque de Castroterreno inserto en 
el Correo Nacional, por el buen humor con qne 
está redactado, por el lenguage chusco que el 
bueno del anciano en él emplea. Dice asi. 



«Desda Juego que empezó á correr el papeíuco 
( i ) denominado «lista jovellánica ,» vino ú mis nia-
jios un ejemplar , y me vi en él incluido como uno 
de tantos (2); mi primer propósito fue despre-
ciarlo altamente; pero como en los papeles públi» 
eos he vislo personas de alta categoría y respeta-
ble opinión desmentir la falsa imputación que un 
vil les h» fulminado , ine creo obligado a' satisfa-
cer al público, protestando de semejante calumnia, 
asegurando con la verdad que 1113 caracteriza, que 
no pertenezco ni be pertenecido á semejante con-
gregación, ni á ninguna otra de esta estofa, por -
que siempre be despreciado semejantes cofradías, 
podiendo asegurar que hasta hoy no he sido invi-
tado por nadie para tomar parte en ninguna de 
estas fantasmagóricas y estafedoras reuniones-, pol-
lo d i cho , y por el desprecio que me merece el 
autor del anónimo, le repito y confirmo cuantos 
oprobios merece y con justicia le han aplicado to -
dos lus que antes que yo le han desmentido, aña-
diendo por mi parte que es un ruin vicho (5) con 
intenciones de ases¿no.--=?¡l. E L D U Q U E DE C - V S T K O -
T E R R E Ñ 0 . ( 4 ) 

(1) El papelueo. M i r a que a t e o esta el caduco. 
(2) Una de lautas es u n a c o m e d i a q u e r e p r e s e n t ó n o c h e s p a -

s a d a s en e l Ins t i tu to E s p a ñ o l . Uno de tantos, e l D u q u e dis 
C a s t r o t e r r n ñ o . 

(ó)- fis d e c i r , u n c e r n í c a l o l a g a r t i j e r o . 
( í ) P o r D i o s 110 l oan vds . m u y s e g u i d o e l . f i n a l de l c o m u n i c a -

d o y la f i rma . M i r e n v d s . q u e h a y p o r m e d i o u n p u n t o v d o s 
r a y i t a s . 

E d i t o r r e s p o n s a b l e , F r a n c i s c o de S. F u e n t e s . 

M A D R I D . 
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